
DIAKIO DE CARTAGENA 

AfeecioíKS Astronémicas de boy.. 
El 2 4. cte la luna. Sale el sol á 5 h. 3 j m. y z i i% 

y se pone á las 5 h. . 2 ^ c«, y n s. .-r» 

Observ.naeteorológkas de ánres de ayer, .; , 

Baróiíi.°l.|Ter.° F.i • Vienco.i....b...i........:Cari»i fcpocas.j 

I é^ie lam. 
I de la t. 
8 de lao . 

19 8* 

ap 88* 

62 OSO fresqultb«#celage'clafo. 
71 ,SO fcesquito..'...<i....,.'...idetii. I 
66 .0 bonancible..«..V..#»...clarb ] 

¿I 

Sc^or diarista, 

n verdad que uo, dexa vd. de seréulpablé en '̂ esta' tfea^ 
sion. ¿Cómo? Un hombre de tan acreditado talento é ínsctuc-' 
cion ha dexado pasar el Aviso al piíblico, que salió á liiz 
syer 8 del presente? ¡Qué descuido! ¡Qué descuido! Yo así-1* 
creo, pues de otra suerte, ^ cómo habria pcr-micido se c f tgaJ" 
ña&e á im público tan respecablei , i i . : ; : > tJí i/j v^Hí 

Con electo, benigno y amable público, S^ORhaíenganíí 
do , sí : pero yo daté la d. bida satisfacción. Por tanto debo 
hablar c o i i f-anqueza. El señoc Requesonero es muy bondoso 
y muy hamauó : « ha equivocado ,• y, no ĵuede menos de 
St o íf un yerro que su íalta de inteligencia , mas bien' qué 
iu ma|ifÍ4 ,,le/ h:i h^ho, cometer.. ¿ Ac^so está obligado ¿sa­
berlo todo? ¿Qué mucho es haya estrañado y desconocido mí.: 
escrico? Bien lo da á encender en su aviso. Sí señor : I* 
sorpresa que le causa que los sellos pueden abrirse con llave, 
y la imposibilidad que en aquel paréocesisMíianifiesta, ¿no son 

DEL D0MÍNGO ¡ s DE OCTUBRE DE tSof. ' 

S. CrUanto y Doria , S, Crispin y S.Crlspiniano Mu • 


